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A. NOVE: L'Economie Sovietigue, Plon, París, 480 págs, año 1963.

Es un hecho innegable que el actual
mundo económico soviético ha sido y es
objeto de prolija atención, tanto por
parte de los profesionales de la ciencia
económica como por los historiadores,
relacionando estos últimos sus estudios
con el aspecto esencialmente político de
la evolución rusa.

Pero también es verdad que a pesar
de todos eslos esludios, los verdaderos
problemas de la economía soviética, en
sus más mínimos detalles, no están to-
davía bien conocidos por los especialis-
tas del mundo occidental. Y esta falta
de conocimiento, como es lógico, tiene
sus causas.

Tenemos hoy en nuestras manos un
libro del profesor NOVE, de la Universi-
dad de Londres, em el cual ee desvelan
en gran manera estas oscuras lagunas
sobre la economía rusa. Y se desvelan
no en un plano de alto lenguaje de es-
pecialización técnica, sino más bien con
un modesto aire de "introducción al es-
tudio de la economía soviética", confor-
me con propias palabras nos traía de
definir el autor en los comienzos de su
obra.

Para comprender la evolución de la
Unión Soviética en el terreno económi-
co hay que tener en cuenta, como hace
ALEC NOVE, Ja perspectiva histórica. Es
evidente que Rusia ha sido teatro de
una revolución industrial y social con

enormes cambios acaecidos en un míni-
mo de tiempo. De un país agrícola
atrasado ha pasado a ser una potencia
industrial muy avanzada. Este cambio
ha exigido un desmantelamiento de los
modos de vida tradicionales y una apa-
rente convulsión de los imperativos de
las fuerzas económicas; pero hay que
tener en cuenta que, siendo como es la
economía soviética una economía plani-
ficada, sus dirigentes no buscaban adap-
tarse a la ley de la demanda, sino preci-
samente cambiar esa ley, así como las
instituciones y las estructuras de la eco-
nomía rusa. El sistema económico en
Rusia fue, pues, deliberadamente orga-
nizado para facilitar este proceso radical
completo. Por eso hace observar el pro-
fesor inglés, al juzgar la economía so-
viética, que no hay -que perder de vista
los fines que persigue y la gran priori-
dad dada a la industrialización rápida, y
se muestra de acuerdo con la tesis sos-
tenida por el profesor ÓSCAR LANCE
en su obra ''The Political Economy ol
socialism" al calificar esta etapa del des-
arrollo soviético oomo el de "economía
de guerra sui géneris", en el sentido de
una concentración absoluta del esfuerzo
sobre un obejtivo mayor definido por
una autoridad política.

Una vez establecida esta observación,
que pudiéramos llamar previa, A L E C
NOVE hace notar también la necesidad
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de poseer un especial sentido de la
medida cuando se estudia la econo-
mía soviética, toda vez que hay dema-
siadas gentes que falsean sus estudios,
bien intencionadamente, bien por emo-
ción subjetiva, cuando se trata de mos-
trar el universo económico soviético.

El libro que comentamos está dividido
en tres partes, tituladas por el aulor
'•Estructura", ''Problemas" e ''Ideas y
conceptos".

La parte titulada ''Estructura" consta
de cuatro capítulos: empresas y produc-
ción; administración, planificación y de-
cisión política; finanzas públicas y cré-
dito, y salarios y precios. A través de
lodos ellos se hace una descripción, bas-
tante directa, de las instituciones eco-
nómicas soviéticas con referencia a la
evolución histórica en la medida en que
es necesaria para comprender el por qué
y el cómo del desarrollo del sistema
actual.

La parte dedicada a "Problemas" se
halla subdividida en cinco capítulos: la
naturaleza cambiante de los problemas;
los problemas de las economías locales;
la planificación y el bloqueo; el precio
de lo<s factores de la producción, y las
tendencias de reforma. En esta parte, el
profesor NOVE identifica los elementos
del sistema económico soviético que son
motivo o que engendran diversas di-
ficultades 'no para probar que ed siste-
ma no funciona —pues es evidente que
funciona—, sino para determinar los
problemas que son particularmente im-
portantes y mostrar cómo en la práctica
se imaginan medios y se modifican las
estructuras para resolver los problemas".

Por último, la parte titulada 'Concep-
tos e ideas" está dividida en tres capítu-
los: algunos conceptos de base de la
economía soviética; la economía soviéti-
ca y las leyes económicas, y conclusiones
finales. En esta parte se explican e in-

terpretan ciertas discusiones a las que se
entregan los economistas soviéticos, en
particular Ja ley del valor y los pre-
cios. Esta parte, como en general las
otras do;, está redactada en un estilo
muy sencillo, susceptible de ser com-
prendida fácilmente por los no especia-
listas, sin que por ello, concretamente
en el capítulo dedicado a la economía
soviética y sus leyes económicas, se em-
pleen con todo rigor los términos mar-
xista's utilizados por los teóricos sovié-
ticos.

Nos encontramos, pues, que con este
libro el profesor londinense nos da la
respuesta del por qué estudiar la eco-
nomía soviética, una economía basada
en un sistema que tiene de vigencia
apenas cincuenta años, pero que, sin em-
bargo, se ha puesto en práctica, con al-
gunas variantes, en muchos lugares del
mundo y que, en opinión de los esta-
dísticos soviéticos, producirá, contando
todo él bloque comunista, en este año
de 1965 más de la mitad de la pro-
ducción mundial.

Mas también en su respuesta, el autor
del libro se plantea la pregunta de si
no será este sistema económico soviético
él más apropiado para poner en prác-
tica en los países subdesarrollados y
analiza las ventajas y los inconvenientes
que, a su juicio, se derivarían de una
imposición a ultranza de este ¿¡¿lema
económico. Y entre los inconvenientes
señala el grave peligro de la aplicación
de planificaciones económicas que, si
desde el punto de vista jurídico pueden
ser perfectas, cuando se infringen los
principios económicos elementales, en
función de un pretendido objetivo po-
lítico, no se consigue otra cosa que una
catástrofe en todos los sentidos.

Finalmente, el profesor NOVE se la-
menta de la irregularidad de las esta-
dísticas soviéticas no sólo en extensión,
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sino «n continuidad, lo que, evidente-
mente, dificulta extraordinariamente la
construcción de un estadio sin desvia-
ciontemo de todo el edificio económico
soviético.

También señala como muy importante
fuente de material de estudio las críticas
de los economistas soviéticos acerca de
sus propios problemas, críticas apareci-
das con cada vez mayor frecuencia, so-
bre todo en estos últimos tiempos.

En resumen, dentro de la no muy
numerosa bibliografía sobre la Unión
Soviética en su aspecto económico, este
libro dea profesor ALEC NOVE constituye
un auténtico punto de partida, objetivo
y alaro, para adentrarse en el complejo
mundo ruso de una economía prototipo
de la más ortodoxa planificación idea-
lista.

J. M. D.

ALBERT O. HIRSCIIMAN: Estudios y Política en América Latina. (Edit. Agui-
lar, 1964).

Estudia el autor en la obra, en sus
tres primeros capítulos, tres problemas
en tres países; son estos: la sequía en el
nordeste del Brasil; la reforma agraria
en Colombia, y la inflación en Chile.
Todo ello va seguido de dos capítulos
finales a modo de «onclusión de los pro-
blemas antes enunciados. Dentro del es-
tudio que dedica a los tres problemas en
los tres países, se sigue una evolución
histórica que nos permite ver con bas-
tante amplitud sn desenvolvimiento. El
punto de arranque es, para el caso del
nordeste del Brasil y de Chile, finales
del siglo pasado, y para Colombia ha-
cia 1930.

Es un estudio donde los problemas
económicos que se tratan van ligados,
por esa perspectiva histórica en que se
encuadran, al devenir político y circuns-
tancias históricas de cada momento. Con
ello la exposición se hace más rica al
tomar en consideración matices extra-
económicos, que influyen y son influi-
dos en general por los estrictamente
económicos. A lo anterior debemos aña-
dir que el profesor HIRSCHMAN es un
gran conocedor de la realidad económi-
ca Iberoamericana.

La región del nordeste del Brasil tie-

ne una extensión superior al millón de
kilómetros cuadrados y es habitarla por
unos veinte millones de personas (casi
una tercera parte del total de la pobla-
ción del país), viviendo en condiciones
de gran miseria.

Esta región y su tradicional sequía se
han convertido en problema nacional
desde la cruel sequía de 1877-79. Últi-
mamente, sobre todo a partir de 1950,
este problema ha quedado inmerso en
el más general del subdesarrollo, que
afecta a esa región. Igualmente se ha
puesto de manifiesto la existencia de
grandes diferencias entre las regiones en
cuanto a su nivel de desarrollo.

La primera "gran sequía'' en los últi-
mos años fue en 1877-80. Se ha estimado
que el siniestro ocasionó la muerte de
medio millón de personas y en el inte-
rior también fueron muchas la que mu-
rieron de hambre y sed. Lo anterior,
unido a las epidemias, por un lado, y
al bandidaje y crimen, por otro, nos
pinta un cuadro en que se reflejan las
consecuencias de la "gran sequía'1.

En 1959, y como consecuencia de otra
gran sequía, se hizo público el informe:
"Una política de desarrollo económico
para el nordeste" (que tuvo un gran
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imparto en el país) sobre los efectos de
las sequías y los medios tradicionales de
combatirla y como éstos afectaban en
muy diversa medida a los distintos gru-
pos sociales.

En gen-eral, la política en relación
con la región del nordeste siguió los
avalar?» de la política general del país
en cuanto eran un reflejo de las ideas
del nuevo presidente, y así, en la Cons-
titución d'e 1934, se consignaba un fon-
do (el 4 por 100 del ingreso nacional)
para la 'defensa contra los efectos de
la sequía*'. Con esta "asignación consti-
tucional" surgió la necesidad de limitar
la región, lo que se hizo en 1936, to-
mando el nombre de "polígono de las
sequías".

A mediados de 1962, nos dibuja el
autor la situación de la siguiente forma:
"Por una parte era evidente que se ha-
bía iniciado un fuerte incremento de las
inversiones públicas y de las actividades
industriales privadas. Por otra parte, las
minorías tradicionales de la región se
veían sometidas a presiones de la más
variable índole, desde la amenaza revo-
lucionaria y la acción local directa has-
ta la persuasión y consejo que respeta
su -amor propio. Se estaba gestando al
mismo tiempo que un auge de inversio-
nes, una profunda transformación so-
cial...

En el capítulo segundo trata el autor
de la 'reforma agraria" en Colombia,
cuya historia moderna se inicia a finales
del tercer decenio de este siglo con la
Ley sobre "régimen de tierras" (bey 200
de 1936).

Señala HIRSGIIMAN la frecuencia con
que la reforma agraria ha sido conse-
cuencia de una revolución que implica-
ba un cambio social profundo, como los
casos de Méjico, Bolivia y Cuba. "Es
fácil demostrar que la reforma agraria
realizada en el contexto de una situa-
ción crítica espectacular, como una re-

volución o una guerra, o a consecuencia
de la misma, es más frecuente que Ja
que ha obedecido a un triunfo electoral
del partido que aboga por esa reforma
o, si se quiere ser más ingenuo, la que
se ha hecho por consejo de un experto
internacional".

El resultado más trascendental de di-
cha ley fue consumar y legalizar la sul>-
división de latifundios y grandes plan-
taciones que se había venido desarro-
llando (¡arante les años anteriores.

Sin embargo, se vio en ella un com-
pleto fracaso, ya que se la tachó de
incompleta, inoperante e incluso de con-
traproducente; y se afirmaba que no
sólo dejaba sin resolver los problemas
del agro, sino que venía a agravarlos.
Con el fin de resolver los asuntos de-
jados pendientes por Ja ley 200, se pro-
mulgó la ley 100 en 1941.

Parece ser que el obstáculo principal
que se oponía al aumento de la produc-
ción era la renuncia de los hacendado-s
a contratar a arrendatarios y aparceros.

A raíz del informe que hizo público
el Banco Internacional: "The Basis of
a Devélopment Program for Colombia",
se inicia una etapa que se caracteriza
por el empleo de las armas fiscales co-
mo medio de hacer producir los predios
incultos o de elevar el rendimiento de
aquéllos que a partir del nivel que se
consideraba c o m o normal estuvieran
siibcultivados. Pero para que el empleo
de las medidas fiscales produjera un
adecuado efecto era necesario una eva-
luación realista de la tierra, que, por
aquel entonces, no se daba en el país.

£1 contrapunto de la política fiscal
estuvo en la colonización. Esta tenia Ja
ventaja de que, sin perjudicar financie-
ramente al terrateniente, surtía una ac-
ción beneficiosa sobre los campesinos.

Con la promulgación de la Ley de
Reforma Social Agraria se intentaba
sainar los diferentes obstáculos que se
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daban en el agro colombiano. La apro-
bación de dicha ley estnvo sometida a
gran debate constitucional por los pro-
blemas <jne abordaba, sin dnda, los más
espinosos de toda reforma agraria: la
expropiación de tierras y su correspon-
diente indemnización.

La inflación es y ba sido uno de los
problemas típicos con que se han en-
frentado las economías suramericanas.
Sin embargo, ha sido en Chile donde
se ha localizado tradicionalmentc. Este
país ha atravesado en su historia mo-
derna períodos sumamente prolongados
de inflación, a veces en forma virulenta.

Como es lógico en un período de más
de treinta años han visto la luz las
más diversas medidas anti-inflacionistas.
Ello no hace sino reflejar, una vez más,
la forma en que las diferentes legisla-
turas han influido y se han visto influi-
das por estas tendencias inflacionistas y
las correspondientes medidas para tratar
de atajarlas, ya que, como señala el pro-
fesor HIRSCHMAN, "la inflación es un
problema sumamente técnico a la vez
que político, por cuyo motivo se regis-
tra una continua c intensa interacción
entre la doctrina económica y proble-
mas de fuerte tonalidad política".

En la primera fase de la inflación en
Chile fueron actores principales el eco-
nomista francés COURCELLE-SENEUII. y la
Ley de Banca de 1860, que concedió
a los Bancos privados el derecho de
emitir papel moneda, con la única limi-
tación de que no podrían emitir más
del 150 por 100 de su capital. Esta ley,
que fue consecuencia de las ideas libre-
cambistas y del laissez-faire, de COUR-
CELI.E-SENEUIL, a la sazón imperantes, no
contribuyó a frenar la inflación, sino
al contrario.

En 1931, con la publicación de !a
monografía, "Inflaction", de FRANK W.
FETTEH, se invocó una nueva explicación
de la inestabilidad monetaria; ésta es en

palabras de HIBSCHMAN: "LO>S intereses
hacendados eran responsables de fomen-
tar la inflación, porque son los que más
provecho obtenían de ella."

Pero la antitesis de la inflación: la
deflación, también ha sido conocida por
este país, aunque hay que decir que en
mucha menor medida que la primera y
en períodos más cortos.

La depresión por que atravesaron ca-
si todos los países en los años 1929 y
siguientes también se dejó sentir sobre
Chile para abocar a una explosión infla-
cionísta, y en 1933, en opinión del au-
tor, tal vez era el único país occidental
que tenía que combatir la inflación en
lugar de la deflación.

El período 1938-52 se caracteriza por
una inflación "radical". En efecto, los
precios aumentaron a una media anual
del 20 por 100; pero esto, con ser gTa-
ve, no sería sino el preludio del pe-
ríodo 1953-55, en que el ritmo de au-
mento de los precios se elevó al 50 por
100 anual, con los consiguientes conflic-
tos sociales, producidos por las frecuen-
tes huelgas.

Aunque la inflación disminuyó algo
en los años siguientes, se observa una
virtual paralización de la actividad, que
originó el consiguiente desempleo en
1956-58. En 1956 se dictaron una serie
de medidas encaminadas a poner en
marcha un programa de estabilización,
que no surtió gran efecto.

Como las tesis monetaristas no expli-
caban adecuadamente el proceso infla-
cionista, se requería volver a examinar
más profundamente las causas que po-
dTÍan originar dicho proceso. Asi nació
la teoría "estruoturalista:', por oposición
a la teoría "monetari-sta '.

Esta tesis "esrructuralista' (aplicable
en buena parte a la economía española)
hace hincapié: en la baja productividad
de la agricultura; aumento del nivel de
precios de los alimentos, debido (junto
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con la anterior) a la industrialización y
la urbanización; tendencia a empeorar
la relación de intercambio, y en ciertas
ocasiones, la desigual distribución del
ingreso.

En los capitulos finales el autor expo-
ne las características de la formulación
de políticas y la solución de los proble-
mas ya enunciados, y a la vista de ellos
buscar si existe un estilo peculiar latino-
americano. Pero esta búsqueda de la
existencia de un estilo propio no es fá-
cil, como lo demuestra el caso de
W. W. ROSTOV sobre la existencia de
un posible "estilo nacional" norteameri-
cano.

Por otra parte, la tesis de que hay
que cambiarlo ''todo'' antes de hacer
nada, conduce, sin duda alguna, a la
idea de que la revolución es el requisi-
to previo de todo progreso. Esta idea,
no hay duda que con un sólido apoyo
entre los diferentes grupos suramerica-
nos, se pone suficientemente de mani-

fiesto con echar una simple ojeada a la
historia de esos países. Sin embargo, no
todas las reformas que se han llevado a
cabo en ellos han sido revolucionarias,
aunque sí podamos decir que han ido
acompañadas de una cierta violencia.

Como señala el autor, la violencia es,
a menudo, una causa importante y un
elemento conspicuo de una situación de
crisis, y nosotros añadiremos, no sólo
causa, .sino también efecto.

A los largo de toda la obra se pone
de manifiesto la honda interacción de
economía y política que se da en toda
sociedad y más aún en estos países po-
co desarrollados, donde se da un gran
desnivel entre las clases sociales que, al
alcanzar el poder alternativamente por
diferentes medios, se tiene lógicamente
que reflejar en las medidas políticas en-
caminadas a resolver un problema deter-
minado: el caso de Brasil y Colombia
nos ilustran bastante sobre este punto.

Alfredo MARTIN LÓPEZ

REVNAUD, PIERRE-LOUIS: La psychologie economique. Presses Universitaires de Fran-
ce, Coll. "Que sais-je". París, 1964, 126 págs.

Las 'ciencias sociales se encuentran ac-
tualmente en su fase positivista y sin
tiempo para reflexionar sobre las co-
rrientes espirituales que las impulsan.
La ciencia económica se encuentra exac-
tamente en esta situación ante uno de
sus graves dilemas: subjetivismo-objeti-
vismo, pues el empirismo y la especia-
lización han hecho pronunciarse a los
economistas por uno de los dos extre-
mos sin permitirles fijar una postura
realmente constructiva ante la disyunti-
va. Por ello debemos siempre recibir
favorablemente todo intento que, como
este libro, se presenta como «operador
de aquélla.

Fruto de investigaciones precedentes

del profesor PIEBRE-LOUIS RETNAUD, de

la Fíi:cullad de Derecho de F^strasbnrgo,
este breviario de la magnifica colección
"Que sais-je" pone al corriente muy só-
lidamente del estado actual de la cues-
tión e incluye una bibliografía muy útil,
pero no siempre suficiente, como luego
se verá.

Lo>s capítulos iniciales son francamen-
te buenos y satisfacen sobradamente su
misión de informar en profundidad. El
primero trata de los antecedentes histó-
ricos de la disciplina de KARL MENCER,
fundador de la escuela marginalista aus-
tríaca y primer "psicólogo económico",
al impacto de la crisis mundial de 1929,
en el sentido de desviar los esfuerzos
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de la investigación hacia los aspectos
reales de la ciencia económica, sin ol-
vidar una detallada descripción del es-
tado actual de la disciplina.

El segundo trata de la integración de
lo económico y de lo psicológico; ésta
se realiza gracias a la "estructura psi-
cológica' y a la "energía mental". La
primera, debida a la escuela americana
de la forma CGestalt"), se apoya en la
existencia de tipos de comportamiento
estables y bien definidos, y en la de
umbrales de conducta ante ciertas modi-
ficaciones violentas del exterior; la es-
cuela francesa es 'energetista", pues
considera toda actividad psíquica como
manifestación de un sustrato único lla-
mado energía, y como las distintas fun-
ciones psíquicas no consumen igual can-
tidad, ;e pueden aislar las actividades
económicas por su elevado gasto de
energía mental.

Los tests coyunturales de A. PIATIEU
y los indicadores de dinamismo econó-
mico son las técnicas y métodos pro-
pios de la psicología económica; éstos
y el perfeccionamiento de los métodos
tradicionales constituyen su arsenal cien-
tífico, y muestran, en el tercer capítulo,
el alto grado de madurez y de autono-
mía de la nueva disciplina mucho me-
jor que las digresiones excesivamente
académicas del autor.

£1 sustrato teórico de la nueva ciencia
íe centra en torno a las tres ideas sin-
tetizadoras del capítulo IV:

— El 'nivel mental" variable esencial
de <la actividad económica, cuyo olvido
puede privar de significado a muchos
modelos econométricos, tipifica los com-
portamientos económicos en irreflexivos,
semirreflexivos y reflexivos; en los pri-
meros, el individuo no quiere o no puede
movilizar sus energías mentales, carece
de dinamismo y su conducta econó-
mica, sólo sensible a los stimuli, es

puramente refleja; el reflexivo se apro-
xima bastante al homo oeconomicus de
los marginalistas, pero a diferencia de
él puede estar impulsado por móviles
•Superiores a la ganancia material.

— Los "umbrales" o puntos críticos
psicológicos, por oposición a los mate-
riales estudiados por la ciencia económi-
ca objetiva, son cambios considerables
en los mecanismos observados, ori-
ginados por modificaciones de los fenó-
menos económicos que sobrepasan una
importancia determinada y que, final-
mente, se comportan como multiplica-
dores de desequilibrios.

— Las "imágenes motoras", basadas
en los fenómenos emotivos y en la im-
portancia de la afectividad para alcan-
zar objetivos que la razón por sí sola
representaría de forma demasiado fría
e impersonal.

Los capítulos V y VI son más ende-
bles, pues el autor trata en ellos de te-
mas demasiado vastos para la extensión
del libro {"economía generalizada", "em-
presa privada", etc.), o tan complejos
como el de la necesidad económica.
Esta, por ejemplo, bien definida: "esta-
do de tensión psicológico capaz de mo-
vilizar una cierta cantidad de energía
nerviosa", esta apenas estudiada y sin
citas de una de las obras más impor-
tantes sobre la materia; nos referimos a
Critique de la vie quolidienne, de Henri
LEFEBVRE (1).

Interpretar el desarrollo económico
en función de la elevación del nivel
mental de los individuos, relegando a
segundo término los fenómenos materia-
les y considerando a la vez al hombre
como medio y fin esencial, si bien no
nueva en Occidente, la dirección se re-
vela fecunda. Pero de eso a pensar que

(1) Volumen I, "Introduction" : ídem II, "Fon-
dements d'une sociologie de la quotidienneté", y
un tercer volumen, aún sin aparecer, sobre uno
teoría general de la necesidad. L'Arche Edileur,
Poní, 19S8 y 1961.

— 135 —



RESEÑA DE LIBROS

con ayuda de la "economía generalizada"
se llegará en el futuro a un sistema
económico científico trascendente a I03
regímenes políticos actuales, hay tanta
distancia que la seriedad de la tesis se
resiente. En efecto: el concepto de "eco-
nomía generalizada" es también muy
discutido, y no es probable que su uso
supere la -oposición entre los sistemas
concretos.

Menos convincente aún r e s u l t a el
autor cuando asigna a la psicología eco-
nómica el papel de mantenedora de la
paz social en la empresa privada. La
sociología industrial (1) ha demostrado
suficientemente la insuficiencia del vn-
foque psicológico para resolver, sin un
profundo c a m b i o de las estructuras

socio-económicas, el problema de la paz
social dentro y fuera de la empresa
privada.

En resumen: libro interesante, cuaja-
do de idea-s nuevas o ya olvidadas por
el desuso,' y excesivamente ambicioso,
pues párete que la síntesi-s profunda Je
lo económico y de lo psicológico (pre-
ocupación constante desde las primeras
páginas) ha de realizarse a nivel de una
teoría general de las necesidades, por
el momento, ausente de la obra de
P. L. REYNAUD.

Ramón ZABALZA

(1) Víase Jean Daniel REY.N'AUD: "Sociología
fndmtrielle", coun roneotypé de l'Institult d'Etudel
I'nlitiques de Parí». Porij.. 1963. página 13» y
siguientes. Michel CROZ1EK : "Human Engincering",
"Lea Teinps Modernes", 1951, págs. 47-65.

Di.wirnis N. CHORAFAS: La investigación en la empresa. Biblioteca de Economía,
Organización y problemas de la empresa. Ed. Aguilar, Madrid, 274 págs.

Quizá sea la empresa, con sus múlti-
ples problemas de organización y, en de-
finitiva, de perfeccionamiento, la perso-
na jurídica que, en la actualidad, ha
suscitado mayor cantidad de bibliogra-
fía. Nos ocupamos ahora de este libro
del doctor ingeniero DIMITRIS N. CHO-
RAFAS, ex profesor de la Catholic Uni-
versity of America, de Washington, en
el cual se desarrollan y divulgan una se-
rie de principios o conocimientos, en
parte b ásicos, en parte especializados,
sobre la investigación en la empresa.

Es evidente que, en nuestros días, la
empresa es un organismo en un todo
dinámico, ya que precisamente en su an-
quilosamiento, en un no buscar fórmu-
las nuevas, tanto de producción como
de distribución y de trabajo, está el ver-
dadero motivo de su fracaso y muerte.
La buena marcha de la empresa se re-
parte por igual en la instalación y pues-
ta en marcha de utillaje moderno y de-
bidamente contrastado y «n la labor de

sus propios hombres encaminada a ob-
tener el máximo provecho de este uti-
llaje. Ahora bien, este provecho no tie-
ne unas reglas fijas y generales, sino
que, más bien responde a unos métodos
de tipo personal que, aunque se ajus-
ten, como es lógico, a reglas de la pro-
pia especialidad, están en función de
unas características muy específicas de la
empresa que se considere. En definiti-
va, la feliz obtención de estas fórmulas
de ejecución no es ni más ni menos que
eJ éxito de unos esfuerzos aunados y
realizados en equipo por una- hombres
cuya única misión consiste en investigar
en su campo de actividades empresa-
riales.

Estas palabras anteriores están corro-
boradas por las del profesor don VICEN-
TE ROCLA ALTF.T, doctor ingeniero de
Caminos, Canales y Puertos, catedrático
numerario de la Escuela Técnica Supe-
rior de Madrid y director del Gabinete
de Aplicaciones Nucleares del Ministe-
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rio de Obras Públicas, autor del prólo-
go de esta edición española, cuando
dice que para el impulso y perfeccio-
namiento de la empresa se exige La in-
vestigación: "Hasta tal extremo esto es
así, que en los tiempos de vertiginoso
crecimiento científico y técnico que vivi-
mos puede afirmarse, sin lugar a dudas,
que la futura grandeza de un país está
condicionada por la labor investigadora
de sus hombres."

Establecido esto, como principio, y
llevados de la indiscutible autoridad del
profesor DIMITRIS N. CHORAFAS, nos

adentramos en una sistemática de inves-
tigación en las empresas expuestas, pre-
cisamente para que todos, especialistas o
no, puedan comprenderla. Aparte de
esta orientación, uno de los principales
méritos de la obra radica en que nos
ofrece una visión de conjunto de la in-
vestigación, tai como se lleva a cabo en
las ciencias, la industria y el comercio.
Desarrollando, pues, éste como si dijé-
ramos objetivo común, el libro del pro-
fesor CHOBAFAS se encuentra dividido
en seis partes, independientes cada una
en su contenido, pero coordinadas to-
das entre sí.

La primera parte está dedicada a la
dependencia que el porvenir de una em-
presa tiene de la investigación. En esta
parle se ofrecen, junio con argumentos
generales propios de unas primeras pá-
ginas de todo libro, breves considera-
ciones sobre los principios de moderna
dirección en las empresas desde el pun-
to de vista de la dinámica industrial,
así como los aspectos fundamentales del
programa de la investigación. Se anali-
zan las diferentes investigaciones según
el tipo de actividades empresariales y,
sobre todo, se sienta el postulado de la
necesidad de la investigación organiza-
da, de la investigación en equipo, por

encima de toda otra clase de investiga-
ción de tipo más o menos espontáneo.

La segunda parte lleva por motivo
c e n t r a l la investigación tecnológica.
Principalmente se refiere a la organiza-
ción de la investigación, con su perso-
nal adecuado de laboratorio, la cons-
trucción, examen e interpretación de los
gráficos de estructura de algunos labo-
ratorios de investigación, de las condi-
ciones tanto personales como intelecti-
vas o de especialización que debe reunir
un investigador, haciendo notar que, en
cada ca<3o, 'hay que atender más a la
persona humana que al problema en si
del proceso de desarrollo de un labora-
torio de investigación, de la instalación
material del mismo y de la comunica-
ción de informes. Después de dar nor-
mas para medir la productividad de los
investigadores, se termina el capítulo
con un análisis crítico de la organiza-
ción de los laboratorios de investiga-
ción.

Otro de los propósitos del profesor
CHOBAFAS es seguir, en lo posible, un
camino paralelo en todo a las constitu-
ciones internas de las empresas. Enton-
ces, apoyándose en ejemplos, dedica la
tercera parte a explicar la transición
que existe al pasar de la investigación
a la producción.

La parle cuarta y la parte quinta es-
tán dedicadas cada una a las analogías y
diferencias que aparecen entre la inves-
tigación industrial y la investigación co-
mercial. De estos dos capítulos, el pri-
mero describe el papel que corresponde
al ingeniero de sistemas. E-s esta parte
del libro quizá la más interesante; dos-
de un punto de vista dijésemos de aná-
lisis psicotécnico, ya que explica de una
forma muy amena y completa las cuali-
dades que deben adornar al ingeniero
de sistemas y los campos de donde de-
ben ser elegidos estos ingenieros, tan
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útiles e imprescindibles en todas las
empresas de una cierta consideración.
Se detiene el profesor CHORAFAS en ex-
poner el papel que desempeña la inves-
tigación en la mejora de los métodos
de producción y termina el capítulo
con una completa y clara explicación de
todas las fases y elementos que se uti-
lizan en la aplicación del control esta-
dístico de calidad.

Es evidente que los métodos de ven-
ta lian sufrido importantes cambios des-
de principios de siglo, y estos cambios
han estado instituidos, en buena parle,
por la labor investigadora de los téc-
nicos del comercio. La parte quinta del
libro está, pues, dedicada a exponer de
un modo general, claro es, las funcio-
nes del técnico comercial inmerso en la
investigación comercial, la técnica de
análisis y esfuerzo de venia, el estudio
del mercado y el papel que la publici-
dad desempeña tanto en el estudio de
mercado como en la organización de las
ventas en general. Se completa el capí-
tulo con dos ejemplos de estudios de
mercado.

Hasta aquí el libro está dedicado a
exponer las condiciones y conocimien-
tos que debe reunir un técnico investi-
gador haciendo notorio hincapié en la
coordinación que debe existir entre la
reflexión y la facultad de tomar decisio-
nes, y también en ese don de tipo per-
sonal que es el talento y que, natural-
mente, es Jo que diferencia a dos in-
vestigadoras de niveles culturales seme-
jantes.

Pero hay un tercer aspecto que no hay
que olvidar: es el de los medios, ins-
trumentos o herramientas que un inves-
tigador puede utilizar. Y a este aspecto
es al que está dedicado la parte sexta
y última del libro "La investigación en
la empresa". Esta parte última la titula

el autor 'Los instrumentos y la financia-
ción de la investigación", y, aparte el
nivel de rigor con que se desarrolla
todo el libro, en ésta el profesor CHO-
RAFAS actúa con doble autoridad, pues
a sus conocimientos básicos une el he-
cho de haber c o l a b o r a d o con la
I. B. M. y otras organizaciones interna-
cionales de alto rango en multitud de
proyectos en la moderna rama de inge-
niería de sistemas, en investigación ope-
rativa y en el tratamiento de problemas
mediante calculadores electrónicos. En-
tonces, el autor divide este último ca-
pítulo en tres apartados: introducción
a la investigación operativa, empleo de
los calculadores electrónicos en la in-
vestigación y los aspectos financieros de
esta dase de investigación empresarial.

En lo que respecta a la investigación
operativa analiza los fundamentos, tan-
to teóricos como prácticos de los mo-
delos matemáticos y experimentación, de
la evolución de los instrumentos ana-
líticos y extensión de su aplicación
y de la programación lineal junto con
la simulación; por lo que respecta al
empleo de calculadores electrónicos en
la investigación, después de una intro-
ducción considerando las necesidades de
la utilización del cálculo automático,
enumera los empleos de un calculador
electrónico y las características que ha
de reunir el personal a su servicio; li-
nalmenle, las últimas páginas están de-
dicadas al no menos importante tema
de la financiación de las investigacio-
nes, de la formación de presupuestos
para las mismas y de los medios de
control que pueden ser utilizados.

Como puede verse a través de estas
cortas líneas, el libro del profesor CHO-
RAFAS, cuya versión española se debe a
ARMANDO SUÁREZ FRANCK., es un com-

pleto tratado del tema objeto de su es-
tudio, con la innegable ventaja de que,
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sin fallar al rigor necesario, provinien-
te de su formación matemática, está es-
crito a un nivel de entendimiento apto
para "todo; los públicos", lo cual per-
mite ser punto de partida —aunque en

machos ya sea de llegada— para aden-
trarse por terrenos de pura especializa-
ción matemática.

J. M. D.

Negociations commerciules pour une meilleure economie du monde libre.. CEPE3.
Groupe National Franjáis du Comité Européen pour le progrés Economique
et Social. París, 1964.

He aquí un volumen de 131 páginas
en el que se exponen, de una manera
muy sistemática y clara, algunas nego-
ciaciones comerciales que se han lleva-
do a cabo con el fin de mejorar la
economía del mundo libre.

Consla este volumen de una introduc-
ción en la que se exponen líneas gene-
rale- y de dos partes teóricas: la prime-
ra para especificar los problemas, y la
segunda para exponer las negociaciones
llevadas a cabo para conseguir una eco-
nomía más eficaz en el mundo libre. Asi-
mismo contiene dos suplementos especia-
les: uno, la declaración del grupo ale-
mán del Comité Europeo para el Progre-
so Económico y Social (C. E. P. E. S.), y
otro, la declaración de los grupos fran-
cés e italiano del mismo Comité.

El libro que comentamos hace notar
en su introducción cómo el mundo li-
bre ha emprendido negociaciones co-
merciales a largo plazo. Los Estados
Unido; y la mayor parte de las naciones
libres buscan un acuerdo sobre 'la re-
ducción general de tarifas aduaneras
y de otros obstáculos que se oponen al
movimiento de cambios internacionales.
Estas negociaciones son posibles gracias
a una decisión de importancia histórica
tomada por los Estados Unidos en la
"Trade Expansión Acl" de 1962.

Para centrar el problema y ver sus
orígenes se nos hace historia de aquella
decisión, por la que se autoriza a los

Estados Unidos a tomar parte en la re-
ducción de las tarifas aduaneras y
otras barreras comerciales. Según los tér-
minos de esta Ley, loo Estados Unidos
pueden efectuar reducciones tarifarias
sobre una base de reciprocidad con otras
naciones hasta un nivel del 50 por 100
en la mayor parte de los derechos adua-
neros actuales de los Estados Unidos.
Estas negociaciones, fundadas sobre la
'"Trade Expansión Act , se desarrollan
bajo los auspicios del Acuerdo General
sobre Tarifas Aduaneras y de Comercio
(G. A. T. T. ), organización deí mundo
libre para las negociaciones comerciales.

Tras esta exposición de fundamentos,
se nos hace un breve análisis de las
cuestiones, que han dado lugar a toda
esta clase de actos jurídicos. En primer
lugar se contesta a la pregunta de por
qué es necesario eliminar las barreras
comerciales y se argumenta que es ne-
cesario el al.alimienlo de las barreras de
comercio, a fin de que se verifique el
desarrollo de los cambios comerciales,
con el consiguiente aumento de venta-
jas para los participantes en esta medi-
da. En el capítulo correspondiente se
expone la teoría clásica de cómo el co-
mercio es el instrumento que permite
establecer niveles de vida más elevados,
ya que se pueden obtener productos más
económicos de los que podrían obtener-
se sin él y comprar oíros de mejor cali-
dad fabricados en otros países. Para
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desarrollar el comercio el libro propug-
na dos medios: uno, la reducción esca-
lonada de lzs tarifas aduaneras, y otro,
la ayuda gubernamental para encontrar
nuevos campos de producción.

Siguiendo estos principios se analiza
de una «manera casi exhaustiva el papel
de la C. E. E. (Comunidad Económica
Europea), advirtiendo, sin embargo, que
la Comunidad no está más que a medio
camino para conseguir la creación de
una unión aduanera.

Después de desarrollar específicamen-
te el papel de la C. E. E., tanto en el
comercio agrícola como en el no agríco-
la, se pasa a detallar las negociaciones
en concreto que se han llevado a cabo
para conseguir ese objetivo de mejorar
la economía de los paise-s del bloque
o cd denta lista.

Es quizá este capítulo el más impor-
tante para darse cuenta de los esfuerzos
encaminados en este sentido. Asi pode-
mos ver los punto-s básicos en los cuales
se resumen los caminos emprendidos por
el G. A. T. T. en las negociaciones de
1964: reducción de tarifas aduaneras;
reducción de los fines proleccionistas de
los reglamentos no tarifarios correspon-
dientes a los cambios comerciale.s; libe-
ralización del comercio en productos
agrícolas, y reducción de barreras de
comercio en los países subdesarrollados.

En síntesis, toda Ja tesis que se des-
prende de la información que nos da el
volumen que comentamos radica en la
cada vez mayor reducción de las tari-
fas aduaneras; esta reducción es consi-
derada por el G. A. T. T. como de una
gran importancia si se quiere acrecentar
la prosperidad del mundo.

Justo es consignar, no obstante, que
esta política de reducciones tarifarias no
ha de ser aplicada en el caso en que
esté en juego una producción esencial
para la defensa nacional.

Aun cuando el volumen es más infor-

mativo que doctrinario puede, sin em-
bargo, a lo largo de todo él darse uno
cuenta del punto de vista sustentado en
orden a ©s4as modificaciones de barreras
aduaneras. Y así, junto a las tesis de
principio, aparecen sugerencias para la
utilización de instrumentos legales que
conserven y hagan perdurables dichos
principios. Por ello se sostiene que en
las futuras negociaciones comerciales la
eliminación de las medidas que limiten
lo.s cambios comerciales ha de conside-
rarse como una parte necesaria en todo
acuerdo y que estos acuerdos deberán
concertarse de tal forma que se limiten
en su justo papel las restricciones acep-
tadas en el comercio.

Tras estas páginas de exposición de
tendencias e instrumentos para su ejecu-
ción no sencontramos con una parte que
pudiéramos llamar comparativa entre las
tarifas aduaneras de los Estados Unidos
y las tarifas de otros países u organis-
mos supranacionales, como las de la
C. E. E., exponiéndose a la vez los mé-
todos estadísticos empleados para poder
llevar a cabo con rigor esta compara-
ción.

El primer apéndice del volumen es-
tá dedicado a • e x p l i c a r qué es el
C. E. P. E. S. Es-te conjunto de siglas,
como ya sabemos, define al Comité Eu-
ropeo para el Progreso Económico y
Social y es una organización indepen-
diente integrada por (hombres de nego-
cios de Francia, Alemania e Italia. Se
comienza analizando ila evolución histó-
rica que dio lugar a su constitución. Se
hace referencia a la conferencia de Me-
sina en 1955, cuando los ministros de
Negocios Extranjeros de Jo-s Estados
de Ja C. E. C. A. trataban de ponerse de
acuerdo sobre las medidas de integra-
ción europea en el plano económico y
se ipasa al punto de vista alemán, que
cree que la simple cooperación de los
Estados europeos no es suficiente y que
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es necesario que la integración formada
por la C. E. C. A., la Enratora y la
C. E. E. se desarrolle pasa a paso. Es
más, se propugna que este proceso
debe de acabar con una anténtica fede-
ración política, siendo asi la única for-
ma de garantizar a los pueblos de Eu-
ropa una posición en el mundo que sea
la medida de su pasado y de su cuitara.

Al lado de e s t a integración eu-
ropea, la s e c c i ón alemana de la
C. E. P. E. S. propugna igualmente la
estrecha conexión e interdependencia
entre los Estados Unidos y Europa, y
cree que el punto de partida teórico es-
tá en el discurso que pronunciase el fa-
llecido presidente Kennedy el 4 de ju-
lio de 1962 en Filadellia, en el cual pe-
día una asociación atlántica, tanto en el
terreno político como en el militar y el
económico.

Se hace, pues, notorio empeño en el
desarrollo de esta cooperación atlántica,
sobre todo concretándose al terreno eco-

nómico. En este campo, y tras enunciar
los principios generales de programa, se
vuelve a insistir en la necesidad de la
reducción de las tarifas aduaneras, me-
dio, según el libro, que mejor aune
los intereses de los países industrializa-
dos y las necesidades de las naciones
subdesarrolladas.

Con un apéndice relativo a algu-
nas puntualizaciones u observaciones
sobre las futuras n e g o c i a c i o n e s
C. E. E.-U. S. A. con eJ G. A. T. T. se
concluye este volumen, en extremo in-
teresante, sobre todo desde el punió de
vista de documentación y posibilidades
de contraste de otras tesis con la que
sustenta nuestro libro que, como se ha
podido observar por nuestra recensión,
sostiene como mejor instrumento para la
elevación del nivel de vida de todas las
naciones la reducción de las tarifas
aduaneras.

J. M. D.

PIEPEKBROCK, RUDOLF: Der Gedanke eines Wirtschajt.vechts in der neuzeitlichen

Lileralur bis zum Ersten Weltkrieg. Koln-Berlin-Bonn-München, 1964, Cari

Heymanns Verlag, 260 págs.

Cuando a la entrada de los años vein-
te de este siglo empezó la discusión
sobre el concepto, contenido y sistema
del llamado derecho económico, no se
prestaba debida atención al aspecto his-
tórico de este término. Se creia, simple-
mente, que el fenómeno nació como
consecuencia de la primera guerra mun-
dial, que tan duramente afectó a la ma-
yoría de los viejos y nuevos Estados.

Esta clase de opiniones puestas de re-
lieve en la literatura jurídico-económi-
ca prueba que sus autores ignoraban la
existencia de la idea de un derecho eco-
nómico y de los términos que desde el

siglo XVIII giraban en torno suyo hasta
la primera contienda universal.

Por ello es preciso emprendeT la ta-
rea de examinar dicha idea a través
de su trayectoria histórica, con el fin
de recoger lo .más fundamental de la li-
teratura contemporánea sobre este fe-
nómeno tan interesante, que consistiría
en un proceso de configuración norma-
tiva del dinamismo económico y social.
Claro está, no se trata del derecho po-
sitivo, y que como «al podría ser ca-
racterizado como derer.ho económico,
6¡no tan sólo de referencia o exposicio-
nes que contienen una serie de normas
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jurídicas, o que 'nos facilitan la Idea de
una "ciencia económico-jurídica". Aun-
que también en la Antigüedad y en la
Edad Media existía ya una idea en este
sentido (p. ej., Aristóteles o Santo To-
más de Arruino), el autor del presente
estudio íe limita sólo a la época mo-
derna y contemporánea.

Puesto que la expresión "derecho eco-
nómico" engendra en sí una multitud
de significados, el autor, estudiando di-
ferentes escuelas económicas y autores,
no vacila en intentar darle una forma
más precisa y delimitada, teniendo en
cuenta el aspecto jurídico de la cues-
tión. En todo caso se trata de una Jiis-
toria de la idea de un derecho econó-
mico. A este hecho responde también
la ordenación de las materias examina-
das, relacionándolas con el desarrollo
científico en general de un momento
dado.

Desfilan ante el lector ideas desde la
economía llamada cameralista (economía
como teoría de un adecuado comporta-
miento dentro de la familia) hasta los
estudios hechos al respecto en Suecia y
Finlandia. No obstante, el fondo de las
consideraciones está constituido por au-
tores y escuelas alemanes. Quizá por esta
razón, de un lado, y por las pretensiones
marxisras-comunistas, de otro (materia-
lismo dialéctico), el trabajo de PIEPEN-
DROCK merece una especialísima aten-
ción, ya que así se puede comprobar
que MARX, ENCELS, LENIN, STALIN O

JHUSCHOV no eran los primeros que se
interesaran por cuestiones económicas
como base de la vida -social y jurídica.
Sólo que el marxismo escogió el cami-
no revolucionario —por ello es marxis-
mo y leninismo— y lo sociedad occiden-
tal prefiirió continuar dentro de los es-
quemas tradicionales marcados por la
evolución, por «1 desarrollo más o me-
nos natural. Esta podría ser una de tan-

tas conclusiones sacadas al respecto, una
vez estudiada la presente obra.

En todo caso nos encontramos ante un
trabajo digno de ser tomado en cuenta
por todos los hombres del mundo eco-
nómico y jurídico. Cada vez más penetra
en la conciencia del hombre la impor-
tancia del factor economía, en la ma-
yoría de los casos en detrimento de
otras actividades y creaciones humanas.
Por lo tanto, es preciso ir reconside-
rando los clásicos valores en virtud de
las realidades actuales para evitar, en \o
más posible, fallos que suelen amenazar
seriamente la existencia de la sociedad
en que vivimos. No en vano se habla
del "'derecho económico , es decir, tam-
bién la economía ha de ser sujeta a
normas jurídicas y, consecuentemente,
morales. La economía como norma su-
prema de la actividad humana conduce,
necesariamente, al fracaso, si no se ajus-
ta a lo que es el ser racional, social y
económico, el hombre. Este es el suje-
to, la economía el objeto, pero la rela-
ción entre ambos factores necesita de
una regulación concreta, positiva, para
que .surtan efectos auténticamente socia-
les. El autor nos facilita estos '"clásicos
valores" de una manera realmente acep-
table, aunque no pretenda presentar su.
obra como la más completa. Un hecho
de importancia reside en que enlaza el
pasado de antes con el de después de la
primera guerra mundial. Sólo desde el
punto de vista de la situación actual
pueden despertar un interés las teorías
del pasado, por muy olvidadas que fue-
ren por l a s presentes generaciones.
Como si la humanidad no hubiese lle-
gado aún a tomar plena conciencia de
sí misma, precisamente en el terreno
económico-jurídico. En efecto, éste e3 el
problema.

En resumen: 1. En cuanto a los pre-
supuestos dentro de los cuales se lleg»
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a través del tiempo a la idea de un de-
recho •económico, existen opiniones co-
munes de carácter tanto personal como
científico al abordar la relación entre
economía y derecho.

2. En un principio, el reconocimien-
to de que haya una relación entre de-
recho y economía en el sentido de nacer
la idea de un derecho económico en el
campo práctico-didáctico tiene mucha
importancia. ¿Por qué? Porque eso se
da también -en la época más reciente.

3. Desde el punto de vista del con-
tenido del ''derecho económico" cabe
distinguir entr-e: n) La idea de un dere-
cho económico que se extiende al de-
recho como tal, por un lado, y b) A
una parte del mismo, mejor dicho, a
sólo una parte del derecho, por otro.
En este caso hay que comprender al de-
recho en todas sus ramas normativas.

4. El contenido que se deduce del
concepto del "derecho económico" está
estrechamente relacionado con la mane-
ra de abordarlo sistemáticamente. Es
menester hacer una 'diferencia entre la
posición del derecho económico respec-
to al resto del derecho, cuantitativamen-
te, y en cuanto el propio derecho eco-
nómico pueda ser clasificado cualitati-
vamente...

5. Ya en la época "cameralista" se
dio la idea de crear un campo propio
—desde el ángulo jurídico— del dere-
cho económico, destacando, naturalmen-
te, su aspecto político.

6. Es posible determinar el proceso
de desarrollo de la idea en cuestión en
su sentido original y también en el de
qué función se habrá atribuido al de-
recho respecto a la "economía". Lo cier-
to es que desde el siglo xrx la idea de
un derecho económico se ha hecho com-
prender como economía política, «obre
todo en la sistematización del mismo se-

gún lai principales ramas económicas:
producción rudimentaria, industria, co-
mercio.

Desde el año 1920, aproximadamente,
existe la idea de una vida económica
'"dirigida", "encauzada", lo cual impli-
ca la 'organización de la economía'.
Eso por un lado. Por otro, no se pue-
de negar la dispula sobre la posición
jurídica del empresario y de la empresa
como tal. Buena prueba de ello serían
las teorías según las cuales el derecho
económico no es sino un derecho de la
organización de la economía, o del di-
rigismo económico. Inevitable, por su-
puesto, en una sociedad de masas...

Mencionemos, a título de conclusión,
que el presente trabajo forma parte
de los escritos del departamento jurí-
dico y científico ••económico publicados
por los A anales Universitatis Saraviensis
(Univ. de Saarbrücken, Alemania), y
que, originariamente, había sido presen-
tado como disertación, en la misma Uni-
versidad, el 19 de febrero de 1963. Buen
trabajo de origen germano (austríaco y
centroeuropeo...), pero con miras a lo
europeo. Quizá en primer lugar franco-
alemán. Lo que también tiene su ma-
tiz especialísimo... Se trata, en último
término, de un 'libro que pueda formar
a un estudiante universitario y, al mis-
mo tiempo, ofrecer a un economista
amplias referencias sobre lo que, proba-
blemente, no tiene conocimientos dema-
siado exactos. En cuanto a los especia-
listas en esta materia, el autor brinda
muchas oportunidades para una profun-
dización y actualización de las cuestio-
nes "eternamente" complicadas: el pro-
ceso económico y su regulación jurídi-
ca, moral, social y, ciertamente, reli-
giosa.

S. GLEJDURA
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ABIMHAM L. HAHRIS: La ciencia económica y la reforma social. Editorial Tee-
DOS, S. A.; Madrid, 1964; 388 páginas.

El iibro de ABRAHAM L. HARRIS que

reseñamos es un estudio de las escue-
las de economía institucional e históri-
ca centrado en los siguientes nombres:
J. S. MILL, K. MARX, T. VEBLEN, J. R.

CO.MMONS, W. SOMBART y H . PESCII .

•La parte dedicada a J. S. MILI., segu-
ramente la más interesante y la tratada
con más intensidad por HARRIS, ocupa
casi cien páginas de las trescientas se-
tenta y cinco de que cansía la totalidad
de la obra. Se •centra en la investiga-
ción de la siguiente paradoja: "¿Cómo
pudo apoyar MILL, nos podemos pre-
guntar, una poilílica de "laissez faire"
y, al mismo tiempo, un programa so-
cialista?"

El /principio de la respuesta está, para
HARRIS, en <s\ hecho de los dos diferen-
tes ámbitos de circunstancias que enfo-
ca: "Lo que, por una parte, es posible
en la actualidad, y lo que, por otra
parte, se puede 'desear y esperar razo-
nablemente en un futuro no distante."

"De esta manera—prosigue HARRIS—
sin ser grandemente inconsistente, pudo
defender el "laissez faire" sobre la base
de que era una política cuyo segui-
miento resultaba necesario y adecuado
en la etapa dada del desarrollo moral
del hombre y, al mismo tiempo, soste-
ner que la producción cooperativa era
la niela última y deseable de da lucha
más elevada del hombre."

Desde este punto de vista ataca MILL
resueltamente a los reformadores impa-
cientes que, creyendo que es más fácil
tomar posesión del gobierno gue de las
mentes, se hayan sometidos a la cons-
tante tentación de ampliar sin límites
el campo de actuación de éste.

Este enfoque de MILL distinguiendo
netamente entre lo posible y lo desea-

ble configura toda su mentalidad a tra-
vés de la interpretación de HARRIS, y
fundamenta la esencia última de la
ideología deJ primero, basada en un
progreso general de la menle y la con-
dición humana. Como consecuencia de
ello, "-el socialismo de MILI, había de
resultar de Jas asociaciones voluntarias
entre los individuos más bien que de
la acción por parte del Estado".

'El resultado de esta mentalidad era
su neta oposición al comunismo, por
su excesiva centralización y su extre-
mado igualitarismo. Merece la pena ci-
tarse en esie punto Ja siguiente frase
textual: "Hay que reconocer que los
que harían este juego—se refiere a la
implantación del comunismo—, apoya-
dos en la fuerza de su opinión particu-
lar, no confirmada aún por ninguna ve-
rificación experimenta! {...), deben te-
ner una serena confianza en su (propia
sabiduría, por una parte, y .una descon-
sideración por los sufrimientos 'de los
demás individuas, por otra, a los que
apenas se acercaron ROBESPIERRE y
S.VIKT-JUST, considerados hasta aquí
como ejemplos típicos de esos atribu-
tos unidos."

Por otra parte, creía MILL que los
comunistas exageraban las imperfeccio-
nes del orden vigente e ignoraban el
problema de hasta qué punto tales ma-
les son imputables al sistema en sí o
a 'la propia condición humana.

No podemos, claro está, criiiear la
obra de MII.L en el campo propio de
esta reseña. Sus ideas en (orno al sa-
lario, propiedad privada, concepto de
igualdad, sindicatos, esc, se insertan en
la lógica de esa mentalidad1 de MILL a
'"caballo", en un sentido dinámico, en-
tre el "laissez faire" y ese socialismo
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cooperativo y voluntario a que antes
hemos aludido. La exposición de EU-
RRIS nos parece enormemente intere-
sante, y seguramente •fundameiilal como
base previa a un estudio de MILL en
eus textos originaLes; se sintetiza, cree-
mos, en las siguientes frases de la con-
clusión: '"MILL es, necesariamente, gra-
dualisla''; ''Con MILL, las diferentes
etapas de la historia reflejan diferentes
tipos de conocimiento, opinión y creen-
cia, siendo inducido el movimiento en-
tre las diferentes etapas por el desarro-
llo y la nueva dirección de las faculta-
des intelectuales .y morales del hombre.
Como ya hemos observado, MILL no
considera la importancia de la tecno-
logía como condición del progreso ma-
terial—en contraposición a MARX—,
pero opina que es una expresión de la
mejora del 'hombre como agente mo-
ral".

KARL MAKX: La autopia de la demo-
cracia sin clase es el título, significati-
vo, 'del segundo capítulo. Ya en el Pre-
fació dice HARRIS, al hablar de las
obras de MARX y VEBI.EN: "A últimos
de la década de 1920, cuando empecé
a estudiar sus obras, emergía precisa-
mente de un estado <de rebelión social
y aún estaba algo adherido a las ideas
socialistas. Aunque no coincidía con
muchas de sus teorías, me hallaba, más
o menos en simpatía con su evaluación
de nuestro sistema de empresa comer-
cial o capitalismo, como MARX lo de-
nominaba. Pero llegué a creer que, si
bien MARX y VEBLEN habían realizado
importantes contribuciones como críti-
cos o historiadores del capitalismo, su
coitoepto de los defectos básicos del
sistema era equivocado, y que sus pro-
gramas de reorganización económica,
diseñados para incrementar la eficacia
industrial, reducir la desigualdad eco-

nómica y crear mayor liberiad "electi-

va" para las masas de gantes, no logra-
ría ninguna de estas cosas, sino que,
probablemente, ocasionarían mayores
'"males" que los que ellos atribuían al
capitalismo'.

Aunque :1a valoración final respon-
da a un estudio objetivo y científico,
supone ya, evidentemente, una postu-
ra que parece configurar toda la ex-
posición de la ideología de MARX, expo-
sición que, desde luego, no intentare-
mos aquí.

Para HARRIS "apenas es preciso decir
que la creencia de MARX acerca de que
la producción se podía aumentar inde-
finidamente con sólo cambiar los mé-
todos de propiedad, revela una grave
incomprensión de los hechos eco-
nómicos".

Centrándonos en el análisis del con-
cepto de la libertad, para MARX ésta
sólo es posible cuando los obreros
controlan los instrumentos de la pro-
ducción. La idea de la enajenación del
trabajo en el sistema capitalista de pro-
piedad privada subyace, lógicamente, en
el enunciado. Por otra parte, la concep-
ción filosófica mancista acerca de la na-
turaleza del hombre es el punto de
partida de su idea de la libertad. "Se-
gún MARX, la actividad que une a la
sociedad es el trabajo. Con el trabajo
y con los resultados de éste, el hombre
demuestra lo que es y lo que puede
ser.' El trabajo es "la actividad prácti-
ca mediante la cual el hombre se dis
tingue del bruto y se convierte en un
se.r genérico. La actividad práctica, la
vida productiva es la vida de la espe-
cie". Como consecuencia, la enajena'
ción del producto del trabajo supone
una amputación de libertad.

La fórmula de MARX paTa solucionar
las cuestiones del poder en la sociedad
comunista era de un carácter esencial-
mente anarquista. El concepto marxista
del Estado—totalmente opuesto al hege-
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liano—exige Ja desaparición de éste en
la fase final de la consecución de la
libertad. Pero ello no pasa de ser un
mero enunciado que deja sin resolver
el problema práctico del poder, y que
lleva en la critica de BAKUNIN a un
"gobierno totalmente despótico sobre
las masas populares de una nueva, y no
muy numerosa, aristocracia de sabios
verdaderos y espurios".

Para HARBIS, «orno conclusión y crí-
tica del modelo marxista de la libertad,
el de la libertad es un problema esen-
cialmente moral, que "si no está encla-
vado en Ja constitución civil de la so-
ciedad y salvaguardado por la Ley, el
control de la organización política e
industrial, dondequiera que se halle
formalmente localizado, conduciría, en
todo caso, a alguna forma de autorita-
rismo".

El problema de esta afirmación de
HAKRIS está en la interpretación que se
tenga de las fuentes últimas de "la
constitución civil de la sociedad" y de
''la Ley ; es decir, de la concepción
de los fines del hombre como ente in-
dividual y social.

En el capítulo III—THORNSTEIN
VEBLEN: 'Hacia un soviet de técni-
cos"—expone HARRIS lais teorías de este
autor, poco conocido en España a nues-
tro parecer. Independientemente de sus
ideas sobre el papel crucial de lo<5 téc-
nicos, que deben dirigir la industria
para VEBLEN, solucionando a'ií la difi-
cultad y perjuicios básicos de la "pro-
piedad ausente", es interesante subrayar
el papel esencial que desempeñan para
este autor las propensiones naturales o
rasgos irreducibles de la naturaleza hu-
mana. Desde este punto dC partida, y
sobre un armazón neodarwinista, es-
tructura VEBLEN SU ideología del cam-
bio social mediante un juego recíproco
de hábitos sociales y condiciones ma-
teriales. 'La situación de hoy forma

instituciones de mañana por medio de
un proceío selectivo, coercitivo, actúan-
do sobre la visión habitual de los hom-
bres acerca de las cosas y alterando o
fortaleciendo así un punto de vista o
una actitud mental heredada del pa-
sado."

Claro es que en estas actitudes men-
tales heredadas del pasado hay una
componente constante, psicológica—para
VEBLEN—, dada por aquellos rasgos
irreducibles o propensiones naturales
transmitidas de acuerdo con las leyes
de MENDEI..

Son tres, para VEBLEN, los tipos étni-
cos puros que han dado origen a las
poblaciones h í b r i d a s en los países
europeos: el dolicorrubio, el moreno
braquicefálico y el m e d i t e r r á n e o .
Cada uno de ellos tiene dos variantes:
rapaz y anlirrapaz, "denotando más los
dolicorrubios las características del tem-
peramento rapaz, o al menos la dispo-
sición violenta, más que los morenos, y
especialmente más que los mediterrá-
neos". Desde el estado primitivo, la
aparición de una determinada tecnolo-
gía supone la apertura de la esclusa
que contiene los instintos rapaces. En
estas ideas esquematizadas se basa toda
la teoría de VEBLEN sobre la empresa,
eJ monopolio, los ciclos económicos y
el imperialismo, en cuyo campo llega a
las mismas conclusiones que LENIN: "el
imperialismo, última etapa del capitalis-
mo monopolista". Sin embargo, y en
contraposición a LENIN y MARX, VÉBI.EN

considera que la próxima etapa está
más en una especie de nacionalismo
fascista que -en el socialismo o el co-
munismo.

VEBLE supone, pues, dice HARHIS, una
visión de la economía como "teoría de
un proceso de secuencia evolutiva que,
por primer postulado, toma el hecho
del cambio evolutivo. En otras palabras,
la economía debe guardar analogía con
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el evolucionismo psicológico...", frente
al carácter estático de la economía or-
todoxa.

La teoría de la democracia colectiva
de J. R. COMMONS es el contenido deJ
capítulo V, y está construida por
COMMONS a base de sus estudios sobre
el desarrollo del capitalismo americano.
A su juicio, "el conflicto y la forma-
ción de las clases industriales eran pro-
ducidos por la expansión del mercado,
no por los cambios de los instrumentos
técnicos de la producción y de la pre-
sión y control de éstos, como opinaba
MARX".

El fundamento legal del capitalismo
americano está, para COMMONS, en la
evolución de la propiedad tangible a
la intangible. El estudio de la influen-
cia del derecho consuetudinario en las
normas légale; positivas, hasta configu-
rar el ambiente socio-económico del ca-
pitalismo, es el contenido básico de la
obra de COMMONS en la exposición de
HARRIS, que peca, quizá, de una exce-
siva falta de sintelización a efectos de
una fácil captación de la mentalidad
del primero, cuyo núcleo es una teoría
económica de las relaciones de los gru-
pos de presión organizados. Este tipo
americano de corporativismo es "la
verdadera democracia colectiva' de las
organizaciones económicas de los capi-
talistas y asalariados en forma de las
existentes empresas y sindicatos... en
un mundo de crecientes gobiernos eco-
nómicos, de fronteras que desaparecen
y de una creciente concentración indus-
trial", y se fundamenta en la hipótesis
de que la economía es predominante-
mente monopolista y en que es inevita-
ble la trayectoria hacia el monopolio.

A las obras de SOMBART y PESCH dedi-
ca HARRIS los dos últimos capíluJos de
su libro. No podemos dedicar mucho
espacio a esta parte, dada la ya excesi-
va amplitud de esta reseña.

En cuanto al primero, cuyas tangen-
cias con MARX son evidentes, es intere-
same señalar el papel que asigna a las
doctrinas y enseñanzas religiosas en el
nacimiento del capitalismo, en abierta
oposición a MAX WEBEH.

Para HARKIS, "el significado de la
obra de SOMBART radica en que mues-
tra la importancia crucial de las actitu-
des e instituciones capitalistas en la his-
toria del mundo occidental desde el si-
glo xv". Por otra parte, no existe para
SOMBAHT—dice HARRIS—ninguna ciencia
de la economía en el eentido general o
universal de teoría .económica abstrac-
ta. La consecuencia es que no hay leyes
definitivas y universales.

El estado corporativo: modelo católi-
co, es el capítulo final de la obra que
comentamos. El movimiento corporati-
vo es una consecuencia de la insatisfac-
ción con respecto al mercado. Y esta
insatisfacción—dice HARRIS—se debe a
tres hipótesis o creencias: 1.", que el
mercado es un medio inadecuado de
valorar y recompensar las contribucio-
nes productivas; 2.°, que en un sistema
de intercambios "individualistas" se
trata a los seres humanos como artícu-
los; 3.°, que ambos grupos de circuns-
tancias destruyen la dignidad personal
del ser humano. El autor católico que
ha presentado la exposición más siste-
mática del estado corporativo es, para
HARRIS, HEINRICII PESCH, cuya valora-

ción es negativa para el autor, aunque
ello no impide que incluya el juicio de
SPENCEH sobre la obra de PESCH, "el
más comprensivo tratado económico
que se ha producido en lengua ale-
mana".

Para HARRIS—repetimos—ningún pun-
to de S.U3 cinco "pesados" tomos "de-
nota comprensión de la economía como
disciplina formal y abstracta". Pese a
ello, dedica 37 páginas a analizar su
contenido. La principal objeción en
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que sintetiza HARRIS SU explícita no
aceptación de la obra de PESCH está en
que se ocupó más éste de cuestio-
nes de retforma social que del problema
de la economía, "que es cernirá! en la
economía teórica". 'Su pensamiento so-
bre estas 'cuestiones estaba dominado por
los conceptos del hombre en el orden
social y cu el universo."

Para HARRIS, en fin, "las similitudes
entre el neoescolasticismo—de PESCH—
y el marxismo son evidentes". Ambos
Implican una teoría del progreso según

la cual la historia se rige por un pro-
pósito universal. En cada uno de ellos,
esrte propósito es superior a los fines
de los individuos, pero, al mismo tiem-
po, únicamente realizable por medio de
las voluntades individuales. "En uno, e)
origen es divino. En otro, "tiene una
fuente igualmente romántica y místi-
ca en el trascendentalismo 'hegeliano."
Pero ambos rechazan la ganancia como
motivo o como fin digno de la lucha
humana.

PABLO ORTEGA

G. VILLE: La misión del ingeniero en la empresa. Biblioteca de Economía, Organi-

zación y Problemas de la Empresa. 403 págs. Editorial Aguilar. Madrid, 1964.

He aquí otro volumen de la prestigio-
sa colección que edita la madrileña edi-
torial Aguilar. Se trata esta vez del tra-
bajo de GEORCES VILLE, i n g e n i e r o
E. C. P. y delegado general de la Socie-
dad de Ingenieros Civiles de Francia,
sobre el papel que le corresponde al in-
geniero •—sea de la especialidad que sea,
afín, desde luego, con las peculiares
características de la producción en la
que presta sus servicios— en la empresa
de la cual depende.

Es evidente que el mundo moderno,
bien en -su aspecto económico como en
el de cualquier otra actividad, tiende
cada vez más a la coordinación y a con-
siderar cada función no como indepen-
diente, sino inmersa dentro del marco
general de actividades. Quiere ello decir
que cualquier trabajo o acción comuni-
taria ha de ser considerada desde el
punto de vista de que él trabajo de
cualquiera de sus miembros repercute
inmediatamente en el resultado final. En
pocas palabra?: la empresa es un con-
junto absolutamente dinámico, donde
todo movimiento ha de estar perfecta-
mente tabulado siempre, de forma que

el rendimiento sea el máximo y el es-
fuerzo físico o mental del operario el
mínimo.

Dentro de esta orientación general, el
libro de GEORCES VILLE está dirigido
principalmente a los ingenieros y jefes
de empresa, y justifica su orientación
diciendo que la atención de muchas em-
presas está en la actualidad limitada con
murha frecuencia y orientada exclusiva-
mente a una organización de la ejecu-
ción y en sentido aún más estrecho de
la fabricación. Ciertamente, dice GEOR-
CES VILLE, es beneficioso prever con mi-
nuciosidad la instauración racional de
los métodos y los medios de trabajo;
pero aunque esto sea valioso, tal orga-
nización no puede ser eficaz verdadera-
mente más que si tal esfuerzo de orde-
nación se realiza no sólo en la ejecución
del trabajo, sino también en 6U misma
concepción y en la gestión de dirección
mediante la cual se da a los elementos
humanos que Ja constituyen el potencial
de producción. VILLE señala que el ver-
dadero problema en la administración
y dirección de una empresa es ante to-
do armonizar la vida material, profesio-
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nal y espiritual de la célula económica
y social que la empresa ha creado, ha-
ciendo de ella nna unidad con posibili-
dades y motivos para prosperar.

Dado qne el objeto del libro es ana-
lizar la misión del ingeniero en la em-
presa, es muy lógico <rue buena parte
de él se dedique a su estudio, toda vez
que estando 'dotada la empresa de esa
característica dinámica que apuntamos
antes, ningún profesional, sea cual fuera
el puesto que desempeñe, ha de desco-
nocer cuáles son las finalidades del ente
en el cual trabaja, en qué consisten sus
beneficios y cómo 'han de ser las rela-
ciones comerciales y sociales.

También es evidente que cada empre-
sa es un mundo propio con peculiares
características, pero no menos cierto es
que existen unas líneas básicas comu-
nes a la esiructura general de la empre-
sa, bien definidas y estudiadas por los
especialistas, que permiten afirmar la
existencia de una verdadera ciencia po-
lítica de la administración de la empre-
sa, unida, sin embargo, a la economía
del país y al clima social exterior.

Igualmente no es menos cierto <jue la
iniciativa personal del estamento direc-
tivo ha de ser vital para la prosperidad
de la empresa, que repercutirá, en suma,
en la prosperidad 'general del país. Por
ello toda persona, ingeniero titulado o
no, llamada a ser algún día jefe por lo
menos de un sector importante de algu-
na empresa, ha de estar al corriente de
los problemas generales de economía
política para poder razonar con claridad
a la escala de su función. También lebe
d« imbuirse del papel de educador que
corresponde a todo jefe y ha de estar
en condiciones de explicar todo lo con-
cerniente a la sección que dirija, ya
que, eludiendo las respuestas o callán-
dose, forzosa o voluntariamente, ante las
preguntas que le planteen sus subordi-
nados, no es la mejor manera de con-

servar o acrecentar su propia autoridad
y, por ende, adquirir la estimación o la
confianza de 6ns empleados que, natu-
ralmente, han de ver en el jefe la per-
sona idónea por s u s conocimientos,
acierto y velocidad de decisiones puesto
al día, que ha de mandarles.

Este libro que comentamos está diri-
gido concretamente a los titulados en
ingeniería llamados a dirigir empresas,
lo cual le da un carácteT especifico y
singular. Por ello, más que atender a
los detalles en sí, el trabajo del ingenie-
ro francés tiende a inculcar en los titu-
lados la consideración general de los
problemas y sobre todo Ja "filosofía" de
los mismos, siempre bajo el denomina-
dor común de la prudencia y del cono-
cimiento.

Consta el libro de dos partes: una,
dedicada a la empresa, y otra, ya con-
cretamente a las funciones del ingenie-
ro en la empresa.

A la teoría de la empresa están dedi-
cados cuatro libros. En ellos se hacen
cuatro grandes apartados relativos a la
empresa como tal, en los que se tratan
los problemas económicos de 'la misma,
los problemas humanos, la gestión de la
empresa y la organización de la activi-
dad de la empresa. A las funciones del
ingeniero en la empresa están dedicados
otros cuatro libros, tales como teoría
de la concepción del trabajo, la organi-
zación de la producción, la función de
ejecución y la dirección de los hombres.

Por lo general, en planes de enseñan-
za superior, se suele pasar de una serie
de conocimientos cíclicos que ha tenido
el alumno en cursos inferiores a impar-
tirle unos temas que, si bien son nece-
sarios ipara su formación técnica espe-
cífica, se les proporcionan, rodeados
muchas veces de un lenguaje, no dire-
mos abstracto, pero sí totalmente desfa-
sado con los conocimientos que el reci-

piendario, en razón a su edad y forma-
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ción, posee en aquel instante. Así
tenemos que a estudiantes que han salido
del bachillerato muchas veces, sin otro
curso previo, se les ofrece enseñanzas de
nivel superior, rodeadas de un aparato
matemático abstracto que hace poco me-
nos que imposible que aquella persona,
desprovista no sólo de la facilidad de
cálculo, sino del concepto claro de lo
que está estudiando, no haga otra cosa
que aprenderse de memoria lo que se
le explica y luego, si puede buenamente,
tratar de descifrar a qué aplicaciones
prácticas corresponde aquella ininteligi-
ble, para él, teoría.

Pues bien, este libro tiene la virtud
de presentar las cosas al revés, Es de-
cir, va pasando revista gradualmente a
todos aquellos conceptos que o son de
vigencia actual o la han tenido, tanto en
la parte económico-histórica como en la
de pura aplicación práctica.

Se da así, sin ninguna fórmula mate-
mática, los conceptos de la noción de
empresa con los elementos que intervie-
nen en ella, «u finalidad y objeto; la
inserción y el puesto que la empresa ha
desempeñado y desempeña en la econo-
mía, relacionándola con las doctrinas
liberales, marxistas, dirigistas o inter-
vencionistas; se explica cuáles son y en
qué consisten las figuras de la concen-
tración o el agrupamiento de empresas;
se analiza la noción de productividad,
se ofrecen los fundamentos teóricos, de-
rivados de la práctica, de qué es el be-
neficio; se trata de Ja posición del hom-
bre en el trabajo y los problemas, tan-
to fisiológicos como psicológicos que
pueden presentarse; en la parie dedica-
da a la gestión de la empresa se mues-
tran con toda claridad en qué consiste y
cómo debe ser la administración de los
negocios y cuáles son los problemas de
dirección, por qué debe llevarse y de

qué forma un control administrativo,
qué es la investigación operativa y có-
mo han de interpretarse las decisiones
que de ella se obtengan, por qué tienen
valor las relaciones públicas, cómo ha
de organizarse, en el tiempo y en el
espacio, el trabajo en una empresa y
cuáles son las normas básicas para su
simplificación y racionalización, qué es
una oficina de estudios en una empresa,
qué se entiende por el problema de la
normalización, cómo ha de organizarse
y cuáles son las ventajas del "planning",
en qué consiste el problema de los tiem-
pos, cómo han de añedirse, cuáles son
las ventajas y los inconvenientes de la
automación, cómo han de escogerse los
hombres llamados a estar en los puestos
directivos, análisis general del problema
del salario y, por último, el papel del
ingeniero en la empresa en su triple
función de consejero y organizador, edu-
cador y formador y animador del grupo
humano.

En opinión del autor, aquí, on la fun-
ción del ingeniero, es donde, en definiti-
va, radica la solución de los problemas
de la empresa. Es el ingeniero, como
dice VILLE, el que pone la técnica al
servicio del hombre, y de él depende,
por lo menos en lo que concierne a los
problemas de producción y de trabajo,
el que la técnica sea nefasta y destruc-
tora de los valores humanos que sirve
o que, por el contrario, sea beneficiosa
y favorable a los hombres que libera.

Dos ventajas, pues, se derivan de este
libro: una visión de conjunto de todos
los problemas de la empresa y de los
hombres que la dirigen y una aclara-
ción de conceptos, desprovistos total-
mente de métodos operativos abstractos,
complicados o simplemente elevados.

J. M. D.
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ALLES, G. C : A short economic history of modern Japan. (Con estadísticas y bi-
büografía.) Unwin University books. Londres, 1963.

El producto nacional bru4o del Ja-
pón calculado a precios constantes, se
ha doplicado entre 1954 y 1961 gracias
a un incremento anual medio de éste
de 9,5 por 100 durante el decenio 1953-
62. Este país es además una potencia fi-
nanciera mundial, uno de los más efica-
ces inan-tenedores (como miembro del
'Club de París • y del F. M. I.) del or-
den monetario internacional y el res-
ponsable de una política comercial ex-
terior supercompetitiva. ¿Cómo ha
conseguido estos resultados asombrosos
un país literalmente apresado hasta hace
menos de cien años por las estructuras
feudales —Shogunado, Daimyos, Sama-
rais—, y hace menos <le veinte destro-
zado por la guerra? Abandonada la ex-
plicación del misticismo oriental como
motor deJ desarrollo o la de una suce-
sión de coyunturas venturosas (¿duran-
te cien años?), sólo la historia puede
explicarlo racionalmente.

Este libro, casi un clásico —seis re-
impresiones y dos ediciones corregidas
desde 1945— y escrito por un gran espe-
ciártela en la materia, se nos ofrece con-
tradictoriamente: denso y poco cuidado
al mismo tiempo. Lo primero porque
su contenido trasciende al de la cro-
nología comentada de la política eco-
nómica gubernamental, p a r a explicar
las causas del desarrollo industrial y
financiero y sus aspectos sociales. Lo se-
gundo, por cuanto Ja historia de los
acontecimientos posteriores a 1937 no se
integra en la conclusión y se ofrece al
lector en forma de apéndice.

El Japón moderno empieza en la Era
Meiji (1868-1912), pero su moderniza-
ción data de finales de la Era Tokuga-
wa, con I.i creación de una clase media
de comerciantes y financieros favorecida
por un comercio interior activísimo, y

gracias a la financiación del desarrollo
del naciente sector industrial por la
acumulación de capital proveniente del
s-ector agrícola, por entonces preponde-
rante en la economía del país y posible
por las mejoras de productividad del
sector. Este adelanto constituyó una fe-
liz circunstancia, dice ALLF.N, ipues en
los años 50 y 60 la actitud liberal de las
potencias occidentales respecto de las re-
laciones internacionales retrasó las ex-
pediciones de colonización y permitió
una beneficiosa penetración.

Durante los primeros años de la Era
Meiji los desequilibrios de la balanza
de pagos, las dificultades presupuesta-
rias y Ja inflación más o menos encu-
bierta hacen pensar a los observadores
europeos en el próximo fin de esta
"mala imitación" de Occidente. La con-
solidación llega (capítulo III) gracias al
saneamiento de las bases financieras de
la economía: s i s t e m a bancario a la
europea, reformas monetarias, etc.

Los capítulos VI, VII y VIII giran en
torno a la primera guerra, fuente de
enorme prosperidad no aprovechada pa-
ra consolidar su situación financiera ex-
terior, y a la crisis económica mundial
de graves consecuencias para este gran
exportador. Ambos acontecimientos pro-
dujeron cambios profundos en la econo-
mía japonesa, reflejados extensamente
en el capítulo X.

En Í;1 siguiente se ve cómo el Ju-
pón soportó durante menos tiempo que
el resto de los países industrializad»:;
la crisis de 1929, gracias a la política de
pleno empleo puesta en marcha por el
ministro de Hacienda Takahashi cuatro
años antes de la "General Theory". De
la eficacia de esta política económica,
basada en el aumento de los gastos mi-
litares y en el dinero fácil, da idea el
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asesinato del propio ministro por los
militaristas, meses antes de hacerse due-
ños absolutos del poder.

En 1945 la situación del Japón era
mu olí o peor que al comienzo de la Era
Meíji, no sólo por la pérdida de sus
colonias, las destrucciones físicas (de un
25 por 100 en las viviendas, por ejem-
plo), o la derrota, sino porque su eco-
nomía despnés de dieciocho años de
servir los fines de política imperialista
no estaba pensada para satisfacer las
necesidades de la paz. En el capítulo
fmal se analizan estos hechos y se ex-
plica cómo gracias a la madurez y a la
cohesión de la sociedad nipona, a su
sistema de educación y a su Administra-
ción los cambios políticos de la posgue-

rra fueron tan fecundos como los debi-
dos a la restauración Meiji y han per-
mitido llegar a la floreciente situación
actual.

¿Pero qué esconden estos cien años
de historia japonesa moderna? ¿Una
nación pobre en recursos pero desosa
de vivir mejor, aun a costa de conquis-
tas coloniales o simplemente un país
dirigido por poderosas élites industría-
les y financieras poco preocupadas de
su bienestar real? Las tensiones causa-
das a los hombres por el desarrollo eco-
nómico y descritas a lo largo de este
libro no dejan lugar a dudas que la res-
puesta verdadera es la segunda.

RAMÓN ZABALZA
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